A colores… ¡Camilo vuelve!

50 años después de la muerte de Camilo Torres un libro presenta su historia en dibujos
Los colores se suman, en busca del tono adecuado. El padre Camilo Torres en motocicleta, rumbo a Tunjuelito. Carlos Lima pinta y su mural actualiza de forma artística el amor eficaz que promovió el sacerdote bogotano. Se cumplen 50 años de la muerte del antiguo capellán de la Universidad Nacional de Colombia y, en homenaje, el artista ha publicado una biografía ilustrada que toma como fuente el libro de Gustavo Pérez: Camilo Torres: profeta para nuestro tiempo. A través de 68 cuadros narra los detalles de una vida; recupera en colores una historia de la cual Lima tiene antiguos referentes. 

Tenía ocho años cuando supo por El Tiempo que había muerto el sacerdote bogotano como consecuencia de una confrontación armada entre el Ejército y el ELN. Según recuerda, el periódico se limitó a presentarlo como un bandolero y pasó por alto los diversos componentes de su compleja personalidad. Cuando pasaron los años, Carlos se unió a movimientos sociales en los cuales la memoria de Camilo seguía viva. También se vinculó a experiencias cristianas que, si bien, dijeron “No a la lucha armada”, reconocieron el valor de los postulados del Frente Unido y vieron en dicha expresión del sentir social una inspiración para el compromiso del creyente. Aunque fuera más largo el camino, había que seguir buscando una sociedad menos injusta. 

Cronología de una lucha

Los siguientes son apartes de la narración ilustrada: “El mundo a principios del siglo XX iniciaba una dinámica totalmente transformadora. Esa tradición fue general: la economía, la educación, la ciencia, la industrialización, la política, lo social”. Hay una opción estética en la ilustración: informar a través de la belleza ingenua, sin abandonar el rigor de la fuente. “Era el preámbulo de grandes inventos que entrarían en la cotidianidad de las personas (…) La primera guerra mundial generaría ambiciones expansionistas y antagónicas. Vergüenza para la humanidad. Colombia no estaba ajena a la dinámica de la post-guerra. Las estructuras económicas, políticas y sociales comenzaban a recibir el impacto del capitalismo naciente”. El Tío Sam con Panamá a cuestas, se adueña del canal. Con su ruana roída, un campesino descalzo nos cuenta que el país era fundamentalmente rural. Las mayorías, como hoy, vivían en la pobreza. “Bajo este panorama y a finales de la década de los años 20, nace Camilo Torres Restrepo”. 
Acuarelas dinámicas acompañan el texto: el intérprete bien podrá tener cualquier edad. Los colores determinan su diferencia pero cohabitan: como en el rostro de gente de diversas procedencias, que entran en comunión. Estudiante de derecho en La Nacional, el futuro cura ya hablaba de unir sexos, ideologías y razas. Conocer a un grupo de dominicos franceses lo motivó a hacerse sacerdote. No falta en el libro de Carlos Lima la escena humorística: quiso Camilo hacerse religioso, sin consultar en casa; la madre lo baja del tren, frente a la mirada atónita de los presentes. Avanza la narración. Ingresa al Seminario Mayor de la Arquidiócesis de Bogotá. Conforma con algunos seminaristas un grupo de estudios sociales, para abordar las problemáticas del país. Une su ministerio de fe a los más pobres e, incluso, anuncia el Evangelio frente a quienes años más tarde le quitarán la vida. 

Se ordena en el año 54. Viaja a Bélgica para adelantar estudios en sociología. “De las bibliotecas había que salir a las cooperativas agrícolas”, narra Lima, “a las minas de carbón en Ans y Lieja, a los sindicatos, a las reuniones de la Juventud Obrera Católica, cuya metodología inductiva de ver-juzgar-actuar influyeron para hacer análisis de la realidad y asumir compromisos en una acción transformadora”. Fue el tiempo de la madurez intelectual. Luego de especializarse en Estados Unidos regresa a Colombia en 1959.
Reintegrar a Camilo  
Como en los cuadros de Jafeth, en las acuarelas de Lima se advierte al campesino crucificado, al marginado de las grandes ciudades. La sangre contemporánea de la bandera se convierte en la sangre de Cristo que Camilo eleva sobre el altar. Nombrado capellán de la principal universidad pública del país, el joven cura acerca a los jóvenes desde la eucaristía a las realidades sociales. Lo mismo hace como docente, co-fundador de la facultad de sociología en la Nacional. A través de MUNIPROC, Camilo y sus discípulos encuentran en Tunjuelito a la clase trabajadora de los tugurios y de los chircales inmortalizados en el documental de Marta Rodríguez. Niños trabajadores, lavados en barro, que en San Cristóbal también conoció Carlos Lima durante su infancia. No eran niños a blanco y negro, como en el registro visual de Jorge Silva; tenían el color de la muerte y la miseria; el color de la violencia institucionalizada con que los retrata el artista en su ilustración. Ha dicho Jon Sobrino que “el sufrimiento ajeno interiorizado es principio de la reacción de misericordia”. 
Los terratenientes no estaban dispuestos a abandonar su dominio sobre el campesinado. Las élites se aferraban al poder. “Siento que Camilo tenía un profundo dolor visceral”, dice Lima. Como representante de la Iglesia en el INCORA había sido testigo; como científico había analizado el hecho. Creía que no bastaba con la caridad, el amor debe ser eficaz para detener el sufrimiento de los empobrecidos. Vino el escándalo ante sus palabras: “Cuando me di cuenta de que en Colombia no podíamos realizar el amor al prójimo solamente con la caridad, sino que había que cambiar las estructuras políticas, económicas y sociales del país, entonces entendí que el amor al prójimo estaba muy ligado a la revolución. Hay que preguntarle a la oligarquía cómo va a entregar el poder. Si lo va a dar de forma pacífica, creo que lo tomaremos de forma pacífica; pero si lo va a entregar con violencia entonces lo tomaremos de forma violenta”. Cuentan sus amigos que todo ocurrió de forma muy rápida. El movimiento Frente Unido liderado por el sacerdote se había fortalecido durante 1965, como la ocasión de configurar una plataforma común, en que se unieron diversos sectores de la sociedad mientras duró. Se creía que el cambio era inminente. Camilo desapareció a finales de año y solo se supo de él tiempo después: se había unido a la guerrilla. “El 7 de enero de 1966 hizo pública su decisión, mediante una proclama al pueblo colombiano”. No lo pinta Carlos con un fusil, sino mimetizado entre la naturaleza. Los colores implican el sentido de la inclusión; el deseo de reintegrarlo, que personas como el arzobispo de Cali han expresado recientemente. ¿Qué puede decir su historia al momento en que vivimos? La suya, como la nuestra, no se pinta en blanco y negro.

Compromiso con los pobres

Cuadro tras cuadro, el libro se propone ahondar las particulares de una historia que tiene mucho que decir a las nuevas generaciones. “A pesar de pertenecer a una familia de élite, Camilo se levantó con esa rebeldía que formaba parte de su entorno”. Su compromiso con los pobres inició en la infancia, con el deseo de solucionar la miseria de quienes en el futuro reencontraría entre la masa. 
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